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Título del trabajo: “Cuando los vientos alisios soplaron”

Sus pies corrían veloces bosque abajo, sorteando piedras grandes y pequeñas, mientras deshacía con sus manos las trenzas colgantes de los enormes Laureles y Tilos, que rozaban a su paso su bello rostro. A lo lejos, aún podía oír los ladridos delatadores de los perros de su ama, que alertaban a todos de su huída en la madrugada.
A mitad de camino, se quitó nerviosa los pesados zapatos, las apretadas enaguas y su voluptuoso vestido azul. Colocándose en su lugar, la ropa de hombre que había cosido durante la noche, y con la que sus piernas morenas y fuertes de nativa podían ser libres para correr mejor. Ella intentaba alcanzar al propio viento, que la conducía desde el tupido bosque de Laurisilva hasta el borde justo del abierto acantilado, frente al mar.
Cuando, sin apenas aliento, llegó  a lo alto de las vertiginosas y escarpadas rocas volcánicas, pudo observar abajo, en la penumbra, las velas aún plegadas de los galeones, que diminutos en la pequeña playa del inmenso Atlántico, se preparaban para emprender su viaje al Nuevo Mundo, aprovechando el impulso de los Alisios que ya comenzaban a soplar.


Sintió entonces que el mar le devolvía la visita con una oleada de aire cargado de salitre, que la impregnó y la hizo temblar por completo. Emocionada, cerró sus ojos y pensó con dolor en su familia esclavizada y perdida, en su tierra ocupada por aquellos beligerantes extranjeros, y en sus manos de esclava, que habían estado durante años, cosiendo ricos trajes para Doña Beatriz de Bobadilla y Osorio.

Doña Beatriz, una mujer venida de Castilla, de cuerpo ardiente, despiadada y traicionera, había sido dama de honor de la propia Isabel I de Castilla quien, despechada por los descarados escarceos de la joven con su esposo, se deshizo de ella ordenándole el casamiento con Don Fernán Peraza, el joven capitán a quien se le había encomendado la misión de conquistar la lejana isla de La Gomera.
Y así fue, que con el tiempo, la conquista de la isla, y el repentino asesinato de su  esposo a manos de unos pocos rebeldes nativos sublevados, se llegó a convertir en la única dueña y señora de toda la isla y de sus habitantes.

El triste día en que Doña Beatriz de Bobadilla la escogió, de entre varias nativas, para ser su ayudante de cámara y sirvienta, no sólo perdió su libertad, sino también a toda su familia, que fue regalada en esclavitud por su ama.

· “Ésta misma sirve” – dijo, con un ademán de reina insolente a sus soldados- El resto de salvajes, regaladlos a Don Pedro de Vera, por los servicios prestados en la captura de los asesinos de mi marido. Le escribiré una nota de agradecimiento. Y ahora, quitadlos a todos de mi vista”.

Ese oscuro día, maldijo el bello rostro que siempre la había hecho diferente, maldijo la oscura y brillante melena, que su ama se atrevió a agarrar y tirar con rabia para probar su fortaleza, y maldijo sus manos delicadas, que la hicieron la candidata perfecta para coser y colocar las ricas y suntuosas ropas en aquella mujer despiadada, que había comprado para siempre su libertad, y desterrado a los suyos enviándolos a   lejanas tierras como esclavos. 

Los siguientes años a su captura, fue enseñada en el oficio de la costura, que terminó apasionándole tanto, que transformó en arte. Empleaba los días y noches pegada al telar, para convertir las refinadas y brillantes telas traídas por mar desde el Nuevo Mundo, en trajes de perfectos talles y voluptuosas formas, corsets brocados en pedrería, gabanes bordados y ornamentados con ricas pieles, guantes de seda de carmesí o Capas de terciopelo y delicada seda amarilla.
Todo ello, hacía las delicias de su presumida y orgullosa ama, quien lucía en aquella pequeña isla, y ante la atónita mirada de los nativos, tales obras de arte, recargándolas aún más con collares, joyeles y pequeñas coronas dignas de la propia reina de España. 

Una noche, mientras tejía a la luz de las velas, el espíritu de su madre vino a acompañarla. Entró por la ventana en forma de aire de mar, y le susurró al oído que su suerte vendría a visitarla en breve, con los Vientos Alisios, dándole una oportunidad que tenía que aprovechar. Luego, salió de nuevo por la ventana, apagando todas las velas y la última llama de esperanza de que los suyos aún estuvieran vivos. Y así, a oscuras por fuera y por dentro, lloró toda la noche, jurándose a sí misma, que su familia quedaría vengada cuando ella dejara de ser esclava.
A los pocos días, Doña Beatriz de Bobadilla irrumpió extrañamente alegre y excitada, en su pequeña habitación repleta de telas y trajes a medio hacer, acompañada de un joven Almirante, cuyo bello rostro y porte, conseguían que su ama perdiera la compostura.
_ “Aquí está- le dijo Doña Beatriz al joven-. Estos nativos son unos salvajes que viven como animales, pero a ésta la hemos bautizado y amaestrado: se llama María, apenas habla, pero entiende todo perfectamente y cose como una buena ayudante de cámara. Le dejo con ella. Cuando acabe, pase por mi salón de recepciones, le estaré esperando”- le susurró con picardía.

Se llamaba Diego del Castillo, y había arribado hacía unos día a la costa Gomera, con dos galeones para hacer aguada y llenar las bodegas de azúcar, ganados, aves, frutas y pescado salado, antes de partir a las nuevas tierras, recientemente descubiertas.
Traía el jubón completamente raído y la manga de su camisa rota tras una caída al llegar a la isla, que casi le cuesta la vida.

- “Todos mis respetos, María”- le dijo con cierto rubor y una ligera reverencia, cuando Doña Beatriz cerró la puerta.
Ella no contestó, sólo levantó la cabeza insegura, tropezándose con su limpia mirada. Entonces supo que su suerte había llegado, con la misma certeza con la que sintió aquella  noche, al espíritu de su madre.
Durante los siguientes días, y con la connivencia de la excitada Doña Beatriz, que se sentía enormemente halagada, Don Diego acudió a la casa, para entrar en aquella habitación en la que reinaba la luz y el silencio. Con la excusa de su ropa raída, se dejaba colocar el jubón cuidadosamente cosido, o las camisas perfectamente remendadas, por aquella bella mujer nativa de mirada profunda y triste, que con manos de reina, le acariciaba cuidadosamente su torso al colocarle  las ropas.
Y así, embebido por un profundo sentimiento de amor, compasión y agradecimiento, y aún cuando le podía costarle la vida por traición, el último día antes de irse, la cogió por los hombros y le dijo lento y bajito para que le comprendiera:
· “Escucha María. Los vientos ya están soplando, así que mañana mismo zarparemos. Te puedo llevar a unas tierras donde serás libre, ¿entiendes?- le dijo mientras miraba nervioso hacia la puerta cerrada.
Ella asintió, con miedo y excitación en los ojos.
“Bien- continuó- hay una pequeña cueva al final de la playa. Te espero allí a la salida del Sol. Tendrás que vestirte de grumete, con pantalón y camisa, entrarás conmigo, y una vez dentro, irás a las bodegas donde permanecerás el resto del viaje. ¿Me comprendes?, ¿has entendido?”- le preguntó con gesto de desespero, mientras oía cada vez más cerca la voz de Doña Beatriz reclamándolo.
· “Mañana a la salida del Sol”- articuló ella en perfecto castellano, con apenas un hilo de voz. 
Aquella noche, y después de que todos se fueran a dormir, sacó restos de viejas telas y comenzó a trabajar para coser la ropa más pobre, pero más importante de toda su vida. Con los sonidos de los primeros gallos de la mañana, cortó su pelo y lo metió, junto con la ropa, en un saco para no dejar rastro. Luego salió por la ventana y empezó a correr por el camino más corto que la llevaba hasta el mar.

Y allí estaba, después de todo lo vivido, en lo alto de aquel Acantilado, despidiéndose con lágrimas de su tierra amada. 
Cuando los primeros rayos del Sol salieron, descendió hasta la playa, corriendo con sigilo hasta la cueva, donde Don Diego la esperaba impaciente.

- “¡Gracias a Dios, ya está aquí!- le dijo emocionado. ¡Vamos, corra, estamos a punto de zarpar!”- y le tiró del brazo para llevarla corriendo desde la cueva hasta la enorme escalera de subida de aquel hermoso galeón de la Corona Española.

Y fue así que, cuando los vientos alisios soplaron, aquel imponente y orgulloso barco, comenzó a moverse poco a poco, hinchando sus enormes velas y poniendo rumbo al Nuevo Mundo.
 Mientras, a lo lejos, se podía oír una jauría de perros que ladraban feroces desde la orilla de la playa, denunciando la fuga de una joven esclava gomera, que sólo pretendía recuperar, en lejanas tierras, su vida…en libertad.
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